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LA mesa sobre narrativa
histórica del primer Con-
greso Internacional de Na-

rrativa Peruana (1980-2005),
realizado en Madrid, estuvo in-
tegrada por José Antonio Bravo,
Mario Suárez Simich, Enrique
Rosas Paravicino y Sandro Bos-
sio. Como era de esperar, con
las referencias del tema arrancó
Fernando Iwasaki, el modera-
dor, quien le dio, además, el to-
que de buen humor para que la
relación entre expositores y pú-
blico no fuese rígidamente aca-
démico. La preocupación cen-
tral fue el estado actual y las
perspectivas de este subgénero,
al extraer su materia prima en

algún punto episódico de la his-
toriografía nacional, que bien
puede ser el incario, la colonia o
el primer siglo del período repu-
blicano. Cada ponente sustentó
lo suyo con el debido rigor y la
amenidad que se exige para
tratar este asunto de aristas
complicadas.

Al final de todo –del diálogo
con el público, de las precisio-
nes obligadas y de los aplausos
de cierre–, las preguntas que-
daron flotando en el aire: ¿por
qué un país como el Perú, de
tan rica densidad histórica, no
tiene un suficiente caudal de
novelas y cuentos que recreen
ese resbaladizo ayer? ¿Es que el
pasado peruano carece de
atractivo como para embarcar-
se en una buena aventura lite-

raria? En efecto, si retrotraemos
a vuelo de pájaro a los narrado-
res emblemáticos del siglo XX
(Alegría, Arguedas, Vargas Llo-
sa, Scorza y Bryce Echenique,
entre otros), constataremos que
la historia del Perú, como tema
de ficción narrativa, estuvo aje-
na a sus preocupaciones. Var-
gas Llosa noveló la rebelión re-
ligiosa de Canudos y la dictadu-
ra de Trujillo de Santo Domingo,
pero ¿por qué no le interesa,
dado el caso, el tema del Santo
Oficio limeño o la sublevación
de Túpac Amaru, de los que
también existe una copiosa do-
cumentación? 

Otros países de América La-
tina sí registran este subgénero
como parte importante de su
patrimonio literario. En México,
según Mario Suárez, la produc-
ción de narrativa histórica es
veinte veces más que la hecha
en el Perú, dato que guarda
proporción, en cierta medida,
con la publicación de trabajos
de historiadores sobre los pe-
ríodos cruciales que tienen rela-
ción con nuestra formación co-
mo naciones. De lo que se de-
duce que la novela histórica se
nutre de textos historiográficos,
además de los de etnología y
otros afines. No obstante, más
cerca de aquí, Venezuela pre-
senta un desarrollo mucho ma-
yor de la ficcionalización de su
historia. Autores como Enrique
Bernardo Núñez, Arturo Uslar
Pietri, Miguel Otero Silva, Fran-
cisco Herrera Luque, Denzil Ro-
mero y Luis Britto García, entre
otros tantos, han apuntalado
una rica tradición literaria, a la
par que sus libros fortalecen el
llamado relato épico fundacio-
nal venezolano.

¿En el caso de Perú? Tal vez
sea reiterativo decir, pero esta-
mos en proceso de construir
nuestra textualidad ficcional-
histórica a la medida de nuestro
pasado. Aquí el ayer se extiende
hasta más atrás de la conquista
española (¿20 mil años de his-
toria social andina?) y el pasa-

do aparece lleno de grietas y
traumas que requieren hasta el
concurso del psicoanálisis. A
ello se suma la heterogeneidad
cultural, con una gama de iden-
tidades regionales y locales que
exigen el aporte de la antropo-
logía. Lo que a la postre impli-
caría la aparición de una vigo-
rosa tendencia que amplíe y en-
riquezca nuestra comprensión
de la historia, además de que
consolide una estética literaria
y un imaginario nacional más
raigal y optimista.

En este proceso de construc-
ción hay nombres con aportes
concretos. Novelistas y cuentis-
tas peruanos magníficos que
han ido tejiendo lo suyo a partir
del material historiográfico últi-
mo. Varias de sus publicaciones
están en las librerías, algunas in-
clusive premiadas en concursos.
De todas ellas, sólo quisiera res-
catar la novela Sol de los soles,
de Luis Enrique Tord, como evi-
dencia de los alcances que pue-
de tener un trabajo de largo
aliento, escrito con pasión y te-
són. Este libro reconstruye un
período cruento de la colonia,
cual es la suma de sucesos que
se dan alrededor de 1572, año
en que el virrey Toledo acomete
la campaña de destrucción de la
última monarquía inca de Vilca-
bamba. Alrededor de esa gesta
se entrecruzan acontecimientos
diversos que la destreza del no-
velista los va yuxtaponiendo, con
imaginación audaz, conforme a
lo establecido por el canon.

Sin embargo, aparte de estos
esfuerzos solitarios, el proyecto co-
lectivo está aún por construirse.
Las condiciones hoy están dadas,
en el Perú, para el fortalecimiento
de esta tendencia narrativa. Coin-
cido así con el crítico brasileño Mi-
guel R. Esteves cuando manifiesta
que la novela histórica es “(...) una
relectura crítica de la historia, dis-
torsionándola o negándola cons-
cientemente mediante el uso de
anacronismos, exageraciones u
omisiones.No obstante valerse mi-
nuciosamente del uso de textos
históricos, el novelista los trabaja
de forma paródica o carnavaliza-
da, acercando dialógicamente va-
rios puntos de vista y dejando al
lector la última palabra”. De ese
modo, también “el guante está
lanzado”, en términos de Mario
Suárez,el artífice del congreso de
Madrid.

Estamos en 
proceso de construir
nuestra textualidad
ficcional-histórica 
a la medida de
nuestro pasado. 

Hacia la forja
de una narrativa histórica 

La ficcionalización de nuestra historia –y, por ende, de
las identidades peruanas– es una tarea pendiente en
la agenda literaria nacional. Para muchos escritores,
las condiciones ya están dadas para iniciar una
revisión de nuestro largo pasado desde el punto de
vista literario.

• Roberto Reyes Tarazona, Carlos García Miranda, Mario Vargas Llosa, Ricardo Vírhuez y Christian Reynoso.

• Alonso Cueto, José Antonio Bravo, Fernando Ampuero y Jorge E. Benavides.
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CON las publicaciones de Oro
de Pachacamac, de Luis En-
rique Tord (1985), y Cuando

la gloria agoniza, de José Antonio
Bravo (1989), se retoma en el sis-
tema literario peruano el discurso
narrativo histórico. Preferimos
usar el término “narrativa históri-
ca”, y no “novela histórica”, ya
que dentro de la primera pode-
mos incluir toda la variedad de
textos de este subgénero publica-
dos desde mediados de la década
de 1980: historia novelada, ensa-
yo novelado, novela histórica y to-
do aquel texto cuyo discurso na-
rrativo use la historia como mate-
ria de ficción.

La diferencia que entre ellos
hacen los críticos, en un nivel de
análisis, se basa en el grado de
ficcionalización que el autor/na-
rrador da a su discurso narrativo.
En la historia novelada, la verdad
histórica está por encima de la fic-
ción y sucede todo lo contrario en
la novela histórica, donde lo im-
portante es la verdad poética (ve-
rosimilitud).

Si bien la narrativa histórica
en el Perú no resulta ajena al re-
surgimiento mundial de este sub-
género, el hecho de volver a apa-
recer hace unos 25 años tiene fac-
tores singulares ligados a nuestro
proceso social, político y cultural.
En palabras de Kurt Spang: “(...)
No cabe duda de que las viven-
cias, sobre todo en épocas de cri-
sis y conmoción general, constitu-
yen un poderoso estímulo tanto
de reflexión histórica en general
como de creación de obras litera-
rias que tematizan esta crisis; y no
solamente de novelas históricas,
sino también dramas y otros gé-
neros.” Son, pues, la larga crisis

que se inicia en los años ochenta
y la conmoción producida por la
larvada guerra civil, entre otros
factores, los que han servido de
impulso para aparición de una
nueva narrativa plasmada en di-
ferentes tendencias, entre ellas la
histórica.

En el caso de ésta, han influi-
do también otros factores. A prin-
cipios de la década de 1950, con
la publicación de los primeros tra-
bajos de los etnohistoriadores se
inicia una revolución en la con-
cepción de la historia prehispáni-
ca y en su forma de escribirla.
Años después, a finales de los
años ochenta, el hallazgo de la
tumba del Señor de Sipán y re-
cientemente el descubrimiento de
la ciudad sagrada de Caral plan-
tean nuevos interrogantes y cues-
tionamientos a la concepción de
nuestra historia. Con este último
descubrimiento, por ejemplo, cae-
mos en la cuenta de que tenemos
detrás 5 mil años de historia, dos
mil más de lo que creíamos, te-
niendo como referencia las ma-
nos cruzadas de Kotosh.

De esos 5 mil años, apenas
conocemos unos cuantos siglos y
existen aún enormes vacíos en el
nivel historiográfico elemental.
Como ha sucedido desde que his-
toria y narrativa eran todavía indi-
ferenciables, y lo son sólo a partir
del siglo XIX, algunos escritores
han recurrido a la historia para
construir un discurso narrativo e
intentar relacionar el pasado con
el presente dentro de una dimen-
sión ideológica que puede ser la
predominante o no. Esto ha pro-
ducido que tanto textos como dis-
cursos sean disímiles entre sí y
que sea necesario una visión am-
plia, desde la crítica literaria
–cuando hablamos de ficción, la
historia pasa a un segundo pla-

no– para entenderla y analizarla
en su conjunto, ya que los condi-
cionamientos que la hacen reapa-
recer son los mismos.

Mirada actual

Desde nuestro punto de vista
existen dos características que
engloban a una parte muy signifi-
cativa de la producción narrativa
histórica publicada desde los
años ochenta.

La primera sería la elección
predominante de los siglos XVI y
XVII; por extensión, los siglos que
abarcan lo que conocemos como
Conquista y Colonia. Destacan en-
tre ellos los textos que ficcionan
sobre el cerco del Cusco, los incas
rebeldes de Vilcabamba y el movi-
miento del Taqui Onqoy. Tord en
Sol de soles, Massa Murazzi en La
piedra y en El último día de Fran-
cisco Pizarro, Álvaro Vargas Llosa
en La mestiza de Pizarro, algunos
cuentos de Señores destos reynos

de Nieto Degregori, Yo me perdo-
no de Fietta Jarque o El paraíso del
arcángel San Miguel de Suárez Si-
mich, entre otros, y desde diferen-
tes perspectivas, confluyen en ese
momento de nuestra historia.

Resulta curioso que nadie ha-
ya ficcionado sobre el día de no-
viembre de 1532, cuando Ata-
hualpa cayera preso en manos de
Pizarro y su hueste. Esto y lo ante-
rior nos llevan a apuntar que ele-
gir estos hechos es un intento de
búsqueda de respuestas a dos
preguntas: ¿por qué fracasó el le-
vantamiento de Manco Inca es-
tando tan cerca de la victoria?, y
¿en qué momento los mestizos
dejamos de ser el producto gené-
tico y cultural de los universos in-
dio y español para ser simple-
mente peruanos?

La segunda se da en otro pla-
no y obedece a circunstancias di-
ferentes. Muchos de los textos an-
tes mencionados –a los que ha-
bría que agregar La quimera y el

éxtasis de José Antonio Bravo, El
llanto en las tinieblas de Sandro
Bossio o Malambo de Lucía Cha-
rún-Illescas–. En estos textos, al
margen de su línea argumental,
los hechos históricos escogidos o
la posición de sus autores/narra-
dores frente al discurso histórico
como tal coinciden en una carac-
terística que vuelve a englobarlos:
el diseño de sus personajes y su
enfrentamiento a los hechos del
universo ficcionado.

Los personajes principales, en
estos textos, gozan/sufren de una
doble marginalidad o de una
“metamarginalidad” y desde ella
el autor/narrador nos da la visión
del mundo/pasado, la cual es ex-
trapolable a una visión del mun-
do/presente 

En La piedra, Cusi Rípac es un
yanacona que tiene como oficio el
arte de la cantería. Como yanaco-
na –sirviente no quechua– tiene
una visión y unas expectativas di-
ferentes en el conflicto que enfren-

ta a quechuas y españoles durante
el cerco del Cusco.A la vez, su con-
dición de cantero (“artista de la
piedra”) lo diferencia de la visión
de los otros yanaconas como él. En
El llanto en las tinieblas, Balmes
sufre de una deformación que lo
hace repulsivo y lo convierte en un
ser marginal; es además músico y
“letrado”. Sus inclinaciones inte-
lectuales lo llevan a un conoci-
miento de su realidad y una toma
de conciencia que lo pone en con-
flicto con las autoridades inquisito-
riales.En Malambo,Tomasón es un
esclavo negro que observa y sufre
la realidad y sus conflictos sociales
desde “el otro lado del río Rímac”.
Pero su visión es modificada/plas-
mada en su obra como pintor; su
universo artístico es su refugio
frente al universo real. Por esto
“anda perdido en ensoñaciones”.
O en Sol de los soles, Francisco
Santángel el intelectual que repre-
senta la lucidez constante e inequí-
voca para dilucidar los más oscu-
ros conflictos del Cusco del virrey
Toledo y palabras del autor/narra-
dor: “Santángel, por su condición
de judío converso, también perte-
necía a un estamento marginado,
amenazado con la proscripción.”

Extrapolando el pasado al pre-
sente, podemos decir que todos
estos personajes representan la
posición y el sentimiento de mu-
chos de los artistas/escritores fren-
te a una larvada guerra civil que
enfrentaba por un lado a un movi-
miento insurgente de naturaleza
polpotiana y  por el otro a unas
fuerzas represoras de carácter fas-
cista. Entre ellos, era imposible es-
coger un bando. Sólo era posible
resistir a ambos desde una lucidez
que implicaba denunciar el sinsen-
tido de un enfrentamiento brutal y
fratricida;aunque ello significara la
marginación y la  proscripción.

Cuando elpasado
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nos alcance

Los cuentos y novelas de los úl-
timos 25 años, inspirados en
hechos históricos, aún cuentan
con un campo versátil basado
en los 5 mil años de historia de
la cultura peruana.

• Óscar Colchado, Mario Suárez, Christian Fernández y Luis Nieto.




